Julio César
LIBRE Y OSTENTOSA VISIÓN SOBRE “JULIO CÉSAR” DE WILLIAM SHAKESPEARE EN VERSION MONUMENTALMENTE TECNOLÓGICA.
ALIADA ARTÍSTICA EN DRAMATUGIA Y DIRECCIÓN: PAOLA LUTTINI
CONCEPCIÓN, DRAMATURGIA Y DIRECCIÓN: JOSÉ MARÍA MUSCARI

Personajes

Julio César, aspirante a rey
Marco Antonio, su amigo personal
Casio, su contrincante
Bruto, el honesto corrompido
Porcia, esposa de Bruto

Lucio, criado inteligente de Bruto
Kasca, desleal empleado de Julio César
Tribunio, el sirviente torpe de Julio César
Calfurnia, la mujer de Julio César
Octavio, sobrino de Julio César
ACLARACIONES IMPORTANTES A LA HORA DE LA LECTURA:

1-LOS PERSONAJES MASCULINOS SERÁN CUBIERTOS POR MUJERES Y LOS FEMENINOS POR HOMBRES, NO HACIENDO NINGUNA TRANSFORMACIÓN EN SU CONDUCTA.

ES DECIR, SON MUJERES CON ESTE DISCURSO Y SE CONSIDERAN HOMBRES Y VICEVERSA.
2-LA PUESTA EN ESCENA NO SERÁ CONVENCIONAL.
3-LA PRESENTE VERSION DE TEXTO, NO ES DEFINITIVA.
LA LETRAS DE LAS CANCIONES SON SÓLO CONCEPTOS DE LO QUE SE CANTARÁ, NO ASÍ LA LETRA DEFINITIVA.

ÉSTA PRIMERA VERSIÓN ENTREGADA SERÁ MEJORADA, Y RETOCADA PREVIA A LOS PRIMEROS ENSAYOS Y DURANTE LOS MISMOS REALIZARÉ DRAMATURGIA ESCÉNICA QUE POTENCIARÁ, REDUCIRÁ Y CAMBIARÁ PASAJES TEXTUALES DEL MISMO, EN CONJUNTO CON EL TRABAJO ACTORAL.
4-EL TRATAMIENTO GENERAL DEL ESPECTÁCULO SERÁ EL DE UN GRAN SHOW MULTIMEDIÁTICO, CON ÉSTA HISTORIA Y ÉSTE DISCURSO, PERO ATRAVESADO POR LA ERA DE LA COMUNICACIÓN, EL AUDIOVISUAL Y LA TRADUCCIÓN. TODO ESTO SERÁ PARTE DE LA HISTORIA A CONSTRUIR DENTRO DE LA MAQUINARIA ESCÉNICA.

NO UN CONDIMENTO EXTERIOR.

ES IMPORTANTE NO LEER EL TEXTO PENSÁNDOLO COMO ALGO DEFINITIVO, Y MENOS COMO SI SU REALIZACIÓN FUERA SÓLO EL MONTAJE DEL MISMO.
DESDE LA DIRECCIÓN TOMARÉ ESTE TEXTO COMO UN CONDIMENTO, IMPORTANTE Y FUNDANTE, PERO SOLO COMO UNO MÁS, DE UNA GRAN MAQUINARIA QUE CONSTRUIRÁ LENGUAJE, DISCURSO Y SIGNO CONTEMPORÁNEO EN LA ERA DE LA TECNOLOGÍA ACTUAL.

JOSÉ MARÍA MUSCARI

Escena 1
LUGAR PÚBLICO 
MÚSICA OBERTURA 

(Entrada imperial de Julio César)
KASCA: Hacer silencio, habla Julio César. Que cese todo ruido dije. Hacer silencio dije señores…apaguen celulares y detengan sus redes sociales.
JULIO CÉSAR: (al público) ¿Quién me llama entre la multitud? Oí una voz que era más aguda que la música toda que gritaba Julio César. Como si fuera un ringtone. Julio César se dio vuelta para oír, para oírlos... Julio César, el único, está acá, vamos, hablen… (Silencio)
KASCA: Nadie habla, ¿no contestan los marranos?
JULIO CÉSAR: déjalos y cállate, que ya bastante maldiciones tienen con ser pueblo (aparece Marco Antonio y Calfurnia llamándolo de diferentes ángulos)
MARCO ANTONIO: Julio César vamos, empiezan los juegos, los juegos memorables
CALFURNIA: Vamos mi amor, a estos juegos los aclama el pueblo…impulsan tu escalada política… ¿no oís? ¡¡¡Ya están tocando nuestra canción!!!
(Coreografía de los juegos romanos)

CANCIÓN PRESENTACIÓN: “JUEGOS”
JUEGOS ROMANOS

JUEGOS DE ROMA

JUEGOS DE PODER Y SEDUCCIÓN

JUEGO DE MUJERES CON PELOS EN EL PECHO

JUEGO DE HOMBRES CONVERTIDOS EN DESECHOS
ESTO ES ROMA ANTIGUA

ESTE ES EL JUEGO DE HOY

SEXO EN EL CONGRESO

PODER Y PASIÓN

CHAT EN LA POLÍTICA

SEXO Y PERVERSIÓN

ESTO ES JULIO CÉSAR 2022
PRÉSTENLE ATENCIÓN
Escena 2
OTRO LUGAR PÚBLICO

CASIO: ¿Vas a la carrera?
BRUTO: No, no me atraen los juegos, me falta algo de esa vitalidad que tienen Julio César y Marco Antonio, los odio, ¿viste sus piernas? Qué figuras carismáticas, flor de romanos, pero no quiero, Casio, ser obstáculo de tus deseos, así que me despido.
CASIO: Bruto, te observé últimamente, y tus ojos no me miran tan afables ni con aquel afecto que solían hacerlo…

BRUTO: No te engañes Casio, sí estuve reservado, mi expresión preocupada no recae más que sobre mi mismo, últimamente me perturban pasiones encontradas, (sonido presagio) ideas que me atañen solo a mí y que tal vez empañen mi conducta, pero espero que esto no aflija a mis compañeros senadores, entre los cuales estás vos (Lo besa en la boca)
CASIO: Entonces interpreté muy mal tus sentimientos sobre cosas que oí circulando por Roma.
BRUTO:  Hablá, ¿qué oíste? (trompetas y gritos) ¿Qué significan esos gritos? Temo que el pueblo elija de rey a Julio César.
CASIO: ¿Ahora lo temes? Hay que hacerse cargo, nosotros ya lo votamos en el senado…y ahora llegó la hora del pueblo: ¿Debo entonces pensar que no querés que suceda?
BRUTO: No, no lo quisiera, y sin embargo quiero a Julio César. Soy ambivalente, soy humano…Pero decime de una vez ¿Por qué me retenes acá tan largamente? ¿De qué cosas querías informarme? Si es algo que concierne al bien común, habla rápido

CASIO: (Habla muy rápido, sin parar) Pues bien: el honor es el tema de mis palabras, en cuanto a mí, no me da lo mismo vivir, que hacerlo reverenciando a quien no es más que yo, a un igual a mi. Yo nací tan libre como Julio César, lo mismo que vos y ambos fuimos tan bien alimentados como él, ambos como él, comimos papa, batatas y fideos chinos y podemos soportar el frío del invierno sin losa radiante. Todos militamos en el ‘70 en el mismo partido. Y este hombre, ¿se volvió ahora un dios y yo una pobre criatura en el senado que dobla su cuerpo y apenas el desagradecido me dirige un saludo descuidado? Ay dioses, dioses, cómo me maravilla que un hombre de tan poca fibra pueda encabezar el mundo majestuoso y llevarse la gloria política. (trompetas y segundo clamoreo)
BRUTO: De nuevo el clamoreo, estos aplausos provocan cada vez más honores que se acumulan sobre Julio César.
CASIO: Sí, al fin despertas, de eso te hablo… Él se pasea como un coloso sobre este flaco mundo de mierda y los ínfimos hombres que somos vos y yo, caminamos bajo sus grandes piernas, hacia la muerte, augurando una tumba sin gloria. Algunas veces los hombres son los dueños de su propio futuro y cuando no, no es la culpa de una estrella, la numerología o el horóscopo chino, es nuestra la culpa por habernos sometido.  Julio César ¿por qué ése nombre va a sonar más que el tuyo? Escribí el tuyo y el de él…  el tuyo es tan buen nombre como el suyo, suena en la boca de cualquier hijo de puta, tan bien como el de él, pesalos, pesan igual. Ahora en nombre de los dioses ¿Qué comida alimenta a nuestro Julio César que se ha vuelto tan grande? ¿Toma anabólicos? Qué vergüenza esta época, Roma perdió el poder de procrear hijos nobles, todos tienen siliconas cuando tocan el poder popular, aristocrático y republicano…
BRUTO: Que me queres bien, no desconfío… Sólo te pido muy afectuosamente que no me instigues más. Consideraré lo que me dijiste (lo besa), hasta entonces rumia esto como un chancho en tu chiquero: yo preferiría ser aldeano antes que hijo de Roma sometido a las duras condiciones que este tiempo nos impone… ¿me entendés? (se escuchan unos acordes finales) terminaron los juegos, vuelve Julio César.
CASIO: Agarrá a Kasca del brazo cuando pase, él a su modo ladino, te va a decir lo que necesitamos saber (entra Julio César con su comitiva y desfilan tras los juegos)

MÚSICA DESFILE
Escena 3
LUGAR PÚBLICO

(Los siguientes diálogos entrecortan el desfile y luego se desarrolla el mismo)
JULIO CÉSAR: Quiero a mi alrededor hombres crecidos, hombres lustrosos y que duerman bien, con su celular en modo avión. Ahí tenés a ese Casio con su aspecto mal cansado y hambriento, piensa demasiado, está hablando, ronroneando, no sé que hace el noble Bruto con él, bruteando. Ese hombre Casio es peligroso.

MARCO ANTONIO: Julio César, no seas desconfiado, no es peligroso, no le temas, es un romano noble y honorable, fue un gran general… además está con el confiable de Bruto…
JULIO CÉSAR: No le temo, no puedo, soy Julio César, pero si yo fuera capaz de tener miedo, no conozco otro hombre al que evitaría con más prisa que a ese delgado de Casio.

CALFURNIA: Basta Julito, estás alterado.
JULIO CÉSAR: Vos sos mi alteración, calláte, están hablando los hombres…
CALFURNIA: Perdón.
(Sigue el desfile y termina, todos parten menos Kasca)
Escena 4
LUGAR PÚBLICO

KASCA: Me tiraste del manto, ¿querés hablar conmigo?

BRUTO: Sí, contanos lo que pasó hoy, que Julio César parecía tan solemne

KASCA: Frivolidades políticas de esta república oligárquica…

CASIO: (mostrándole dinero) ¿Qué te dije? Hablá, largá el morbo…
KASCA: Le ofrecieron una corona de laureles y cuando se la ofrecieron, él la apartó con el dorso de la mano y así entonces el pueblo rompió en aclamaciones, punto y aparte.
BRUTO: ¿Y por qué fue el segundo y tercer clamoreo?

KASCA: También por eso…autobombo…romaurelismo…
(CASIO le mete más plata en su ropa) 
BRUTO: Contanos ya de qué forma sucedieron las cosas. 

KASCA: (habla sin parar) que me cuelguen si puedo decir cómo sucedieron, fue puro circo politiquero, no presté demasiada atención (los dos hombres le dan más dinero) bueno, ví que el pueblo le ofrecía una corona de laureles, hermosa, con olor, ideal para condimentar el tuco, y como dije, la apartó una vez, pero pese a todo, si quieren conocer mi parecer…

CASIO Y BRUTO: (al unísono) ¡¡¡seguí!!!

KASCA:  creo que le hubiera complacido conservarla, entonces se la ofrecieron de nuevo, entonces él la apartó de nuevo. Pero a mi parecer, le resultó odioso en extremo apartar de ella los dedos, porque en el fondo es ambicioso como todos, a mi no me engaña con su falsa modestia política. Fue entonces, que la corona se la ofrecieron por tercera vez, y él por tercera vez la aparta de nuevo mientras la rechaza, entonces la chusma, la plebe, el pueblo mismo, los romanos, los negros cabeza, lo aclamaban y lo aplaudían con sus manos romanas de plebe, las mismas con las que comen pizza y pasta a reventar. Y ese pueblo enfermo, adicto a la harina, arrojaba al aire sus exclamaciones de gratitud al gran Julio César y exhalaba tal cantidad de aliento hediondo, de tanto comer pesto, que hasta el mismo Julio César casi se sofoca.
CASIO: Pero vamos despacio te lo ruego, no se entiende nada, ¿cómo fue esto?
KASCA: Si no es cierto que el populacho lo aplaudía y le silbaba según lo que le gustaba o le disgustaba, yo no soy hombre (muestra sus senos como prueba).
BRUTO: ¿Y qué dijo César al rechazar las coronas? 

KASCA: Dijo que, si en toda su carrera política había hecho y dicho algo impropio, deseaba que el pueblo lo dejara de elegir, y tres o cuatro putitas, zorras de bigote que estaban cerca mío gritaron: ¡¡¡ay, que buena persona es Julio César!!! Llevaban pancartas las boludas, y les arde el corazón a las calentonas. Pero no hay que hacerles caso a las mujeres.
CASIO: ¡Ese es mi Kasca! ¿Querés cenar esta noche conmigo?

KASCA: No, hoy ya estoy comprometido, ceno sushi…
CASIO: Bueno, ¿querés comer conmigo mañana?

KASCA: Sí, si estoy vivo. Si mantenes la invitación y tu almuerzo vale la pena de ser comido. Haceme ostras porque estoy a dieta…
CASIO: Ok, te espero, traete un vino blanco…
KASCA: Bye, que les vaya bien a ambos, llevo champaña, las ostras se comen con champaña (sale).
BRUTO: Que pesado se volvió… Es un frívolo ahora. Cuando estudiábamos ciencias políticas en la Universidad, su humor era más vivo…
CASIO: Y lo es aún, si se erotiza con un objetivo, aunque adopte esa pose de humor patética, tiene ingenio… Sirve en los senos políticos entonces.
BRUTO: Qué carajo me importa este pobre tipo. Mirá, te dejo, si queres hablar conmigo voy mañana a tu casa, vení a la mía o llamame…
CASIO: Bueno, cualquier cosa te hablo por Telegram para no dejar rastros, pero mientras, pensá cómo va el mundo.
BRUTO: Chao (sale). 
CASIO: Reflexiona solo. Bruto, Bruto, Bruto… sos noble, pero veo que tu honesto metal puede labrarse… Pero, ¿quién es tan firme que no pueda ser seducido? Nadie. Julio César no me tolera, pero ama a Bruto por su plataforma electoral, como Bruto sólo habla conmigo porque sueña el sabor de mi buena labia gubernamental... Si yo fuera Bruto y Bruto fuera yo, no me quedaría tan tranquilo. Esta noche voy a arrojar a su ventana notas escritas con distintas letras como obra de diversos ciudadanos, destruyendo la opinión que los romanos tienen de su nombre, todas oscuramente aludirán a la ambición de Julio César. Le exploto la casilla a mails de esta tendencia y después de esto, que se curta Julio César, porque estoy seguro que se oscurece su día, se le apaga la vida.
Escena 5
LUGAR PÚBLICO
(Truenos y relámpagos)
CANCIÓN: “TRUENOS”. PROTAGONISTA JULIO CÉSAR
El orden de la tierra se sacude

Hay presagios de destrucción
No estamos hablando de los dioses

esto es POLíTICA, dolor y corrupción
Es tiempo de extraños sucesos

en las carnes se huele traición
Futuro rey cuida tu destino
Este cielo tormentoso no es augurio provechoso
CASIO: ¿Quién anda ahí? 

KASCA: Un romano.
CASIO: No mientas, sos Kasca, te conozco la voz… Y tu foto de perfil la reconozco a la legua.
KASCA: Tenés buen oído, qué noche horrible…Tus ojos están desorbitados.
CASIO: Anduve caminando por la calle con la ropa abierta, como ves, desnudando mis pechos turgentes para que me parta un rayo.
KASCA: ¿Por qué tentas así a los cielos? ¿buscas que te violen?
CASIO: Sólo escucha, yo podría nombrarte a un hombre igual que esta espantosa noche, que también lanza rayos y es temible, pero mejor no hablar de él, nombrarlo es seguir dándole poder.
KASCA: ¿Hablas de Julio César no? Hay rumores del fin de la república… Rumores peligrosos hablan de César Rey… O sea que desde ahora llevará corona en todas partes y no solo de laureles.
CASIO: Ni me hables. Qué época horrible esta época moderna contemporánea, hoy los romanos tenemos dormido el carácter.
KASCA: Estoy podrido de ser cautivo. Quiero tener en mi mano el poder de acabar el cautiverio.
CASIO: Julio César no sería un lobo si los romanos no fuéramos ovejas, ni sería un león si los romanos no fuéramos sus siervas. Lo primero para generar el incendio es prender sutilmente la punta de una débil paja. Qué basura es Roma que sirve a un fin tan vil como coronar a Julio César, rey de nuestros reyes.
KASCA: Tranquilo Casio, estás desencajado, afligido, alterado, envidioso…
CASIO: Mi aflicción a buen puerto me ha llevado. Quizás me equivoco hablando así delante de alguien como vos, un cautivo gustoso. En ese caso tendré que responder por mis palabras, pero te aclaro que estoy armado y los peligros me son indiferentes. Yo si quiero te cancelo. 
KASCA: Estás hablando con Kasca, con un hombre que no es un sonriente delator. Y basta. Dame la mano, vos conspirá para que se remedien tantos males y confiá en Kasca que cuidará tu espalda, hay que hacer mierda a Julio César.
CASIO: Trato hecho Kasca, ya me encargué de mandarle mensajes perturbadores a Bruto, y tengo una legión de trolls contratados, creando tendencia y hashtags que le darían terror a cualquiera. Ahora tenemos que ir a hablar con él y tengo la certeza que después de ese encuentro, ese hombre se nos entregará entero y será de nuestro bando. Comportate sexy.
KASCA: Todo el pueblo le tiene gran estimación, y eso que en nosotros podría parecer un crimen, en él sólo será mérito y virtud, si logramos esta alianza ni la grieta nos separa…
Escena 6
CASA DE BRUTO
LUCIO: Señor, encontré estos papeles sellados en la ventana, papeles en el sillón, sobres lacrados. Estoy seguro de que no estaban ahí cuando me fui a la cama… Su casilla de mails está abarrotada de mails de gente del pueblo. Y en Twitter es trending topic el mismo monotema.
BRUTO: Bueno, ahora volvé a la cama porque no amaneció…
LUCIO: Lea, señor, me carcome la intriga…
BRUTO: (Lee su celular) “Bruto, dormís en vida, despertate ya y contemplate en la sombra de Julio César”. (Pasa la pantalla) “Animate Bruto, Julio César no es de buena calaña” (Las voces se multiplican…deja de leer. A Lucio) ¿Qué es esto? ¿Otro golpe de estado?, ¿más internas?
LUCIO: Eso parece señor…
BRUTO: Está bien Roma, yo te hago esta promesa, si se restaura el orden, obtendrás de mi mano todo lo que pidas (golpean la puerta).
LUCIO: Salgo señor, llaman (sale Lucio, desde fuera). Está en la puerta Casio señor, dice que desea verlo.
BRUTO: ¿Está solo?

LUCIO: No, está Kasca con él. (Sale Lucio) (entran Casio y Kasca) 
BRUTO: Que pase.

CASIO: Creo Bruto que somos indiscretos turbando tu reposo. Buenos días, ¿molestamos?

BRUTO: No importa, ya estaba levantado. Ya hice mi aeróbico, estuve despierto toda la noche, me colgué con Netflix. 

KASCA: Hola, yo soy Kasca, hablamos hace un tiempo, al fin de los juegos romanos…
BRUTO: Son bienvenidos.
LUCIO: ¿Toman algo los señores? 
CASIO: ¿Es mucho pedir una ronda de Aperol?

BRUTO: ¿Aperol tan temprano?

(Lucio sale)
KASCA: Vayamos al grano, ya sabes nuestras intenciones. Y las redes hoy explotan.
BRUTO: Si, ¿qué hay con eso?

CASIO: Juremos nuestra resolución. Si nos recibís en tu casa (grita para afuera) por favor traeme hielo, debo pensar que nos aprobás y que tu Aperol es un convite afirmativo.
KASCA: Sin vueltas juremos nuestra resolución de una vez, tengo turno en un solárium.
BRUTO: Nada de juramentos, son suficientes nuestros rostros, el dolor que soporta nuestra alma, quiero preguntarlo de frente ¿nadie será tocado salvo Julio César, ¿no?
CASIO: ¿Tenés miedo de la masacre cagón? No te preocupes, no creo conveniente que Marco Antonio, a quien Julio César quiere tanto, deba sobrevivirle. Ya lo vemos, Marco Antonio es hábil e intrigante, y todos los que estamos acá, sabemos que, si mejora sus métodos, tal vez llegue tan lejos que nos dañe a todos. Así que, para evitar tal mierda, mejor que caigan juntos Julio César y Marco Antonio, dos pájaros de un tiro.
BRUTO: No, porque nuestra acción parecerá sangrienta en demasía, cortar cabezas y arrancar miembros, encolerizados, siendo crueles, no es un buen camino. Casio podemos ser sacrificadores, pero no carniceros, no nos alcemos contra el espíritu de Julio César, porque no hay sangre en el espíritu de ese hombre. Cómo desearía alcanzar su espíritu sin desmembrarlo, pero, ay, ay, ay, Julio César debe sangrar por esto. Pero amigos, seamos inteligentes, vamos a matarlo con osadía, no con ira. Trinchémoslo como si fuera un plato apto para los dioses, no lo hachemos como una res buena para los perros. Esto hará que nuestro intento pueda resultar un acto necesario y no perverso. Y si parece así a los ojos de todos, nos llamaran purificadores y no asesinos. Y en lo que se refiere a Marco Antonio, descartémoslo, porque no es más que un brazo de Julio César. ¿Y qué hace un brazo torpe cuando no tiene la cabeza? (todos ríen a carcajadas y brindan con Aperol).
KASCA: Sin embargo, le temo a causa del arraigado amor que le tiene a César, todos dicen que son amantes.
BRUTO: Ay Kasca, no te preocupes por Marco Antonio. Si verdaderamente lo ama a Julio César, podría tomar esta muerte a pecho y morir entonces por Julio César. Pero eso sería demasiado, porque Marco Antonio es aficionado a los deportes, a la musculación, a los shopping, a los dulces y a las reuniones en la quinta. Su amor no es tan profundo como parece, es un amor conveniente, es humano…
KASCA: Entonces no hay por qué temerle, que no muera, que viva, que se ría de esto con nosotros (el reloj da la hora).
LUCIO: Silencio señores, oigan el reloj, dio la hora. ¿Más chupi?
KASCA: No, ya es hora de partir.
CASIO: Pero está en duda que Julio César salga hoy, últimamente esta marica se volvió supersticioso, muy contrario a lo que pensaba antes sobre los presagios.
KASCA: Se nos pasa la mañana. Bruto te dejamos, tengo squash, y amigos, dispersémonos, pero recordemos bien lo que hemos dicho. Mostrémonos como auténticos romanos.
BRUTO: Tenemos que parecer frescos y alegres, no dejemos que nuestro aspecto anuncie nuestros planes. Con esto digo buenos días para todos, vamos, rajen.
LUCIO: Antes de rajar, yo también quiero participar de ésta alianza política, de esta contienda, yo fui choriplanero antes de ser sirviente, era experto en cortar las rutas e incendiar las gomas, escuché todo lo que hablaron. Permítanme cruzarme a la casa de Julio César, que tengo excelente relación con su sirviente, que no le da la cabeza, porque nos conocemos del sindicato de empleados domésticos.

BRUTO: Ok. Si a ustedes les parece bien que lo intente, vas a pasar de ser sirviente a ser gremialista, sindicalista, o algo que termine en ista, con sueldo elevado, que no sabemos de dónde viene.

KASCA: Todo encaminado. Rajemos. (Salen todos menos Bruto. Entra Porcia)
PORCIA: Bruto, mi señor.
BRUTO: ¿Qué te pasa, Porcia? ¿Qué deseas, Porcia? ¿Por qué estás levantada tan temprano, Porcia? No es conveniente para tu salud que expongas tu frágil organismo al crudo frío matinal. Andá a dormir Porcia, ya.
PORCIA: Tampoco es bueno para vos, descortésmente te deslizaste como un Bruto que sos de mi lecho. Y anoche, cuando estábamos cenando pollo con papas, te levantaste de repente y con los brazos cruzados te paseabas reflexionando y suspirando, y cuando te pregunté lo que sucedía me miraste de modo poco amable, como un morboso enojado, te volví a suplicar que me dijeras qué te pasa. Y entonces te rascaste la cabeza y golpeaste con impaciencia la mesa de mármol, aduciendo que es una cuestión de brushing, que no te gusta tu brushing… ¿Soy tarada?… Insistí aún, porque soy insistidora, y, aun así, no me contestaste. Y tu mano, con enojado gesto, me hizo entender que te dejara solo, por supuesto que lo hice, temiendo que tu enojo me insultara, que ya me parecía áspero por demás como una lija de albañila.

Pese a todo, me di una ducha vaginal con aguas termales para calmarme, suponiendo que no era nada más que un mal humor como el que en todo hombre alguna vez encuentra su momento. Que no te deja comer, hablar, dormir y se te modifica tu apariencia tanto como cambió tu carácter. No puedo reconocerte Bruto, ¿éste es mi hombre? ¿El mismo que me hizo hijos? Mi querido señor, dejáme que sepa cuál es la causa de tu pesadumbre.
BRUTO: No ando muy bien de salud, y eso es todo. Punto.
PORCIA: No, no, y no. Bruto es sensato y si estuviera enfermo, buscaría la forma de curarse, en esta casa sobran las bayaspirinas.
BRUTO: Bueno, eso hago mi querida Porcia, andate a la cama ya. Me voy a tomar un miorrelajante que me ayude a relajarme de vos.
PORCIA: No mi amor, entonces Bruto está enfermo. ¿Bruto estás enfermo? No es saludable que andes aspirando el vapor del alba húmeda. No me entra en la cabeza, Bruto está enfermo y se escabulle de un confortable sommier King size, arriesgándose a la vil pestilencia de la noche, tentando al aire impuro y contagioso ¿para qué? ¿Para acentuar su mal? No, no, Bruto mío. Hay en tu mente un pesar que te daña, que, por derecho de mi posición, soy esposa y tengo anillo, juego con todas las de la ley. Yo debo conocer y de rodillas te pido, por la beldad que un día me alabaste, por tus votos de amor, por nuestro casorio que nos hizo uno por civil y otro por iglesia, te conjuro que me digas a mi, a ti, a tu otra mitad, lo que te pasa. Vamos mi media naranja ¿Qué hombres te visitaron esta mañana? Porque yo oí voces. Y sentí el olor del Aperol, me tumba.
BRUTO: Por tu dignidad, estoy cansado, voy a patearte, no te arrodilles gentil Porcia…
PORCIA: Pateame, pero no sería necesario si tú fueras el gentil Bruto. Decime, entre los lazos del matrimonio, ¿se aceptó que yo conozca tus secretos? Yo soy tú, sí claro, pero como si fuera con restricciones. Soy tú, para acompañarte a la mesa, para abrir los cantos en el lecho y soportarte sin profilaxis, verte mirar el fútbol de la Champions League… Está bien, tengo que vivir en los suburbios, en los suburbios de tu propio ser. Vos sabrás lo que haces Bruto. Entonces si esto es así, Porcia no es la mujer de Bruto, es su manceba, su puta callada, su torcaza, su desecho…. Listo Bruto, me voy a dormir mirando una novela turca… me cansaste, deconstruíte de una vez por todas, tremendo pelotudo anquilosado. 
BRUTO: (la retiene violento) Tú eres mi fiel y honorable esposa, tan querida como las rosas rojas que visitan mi triste corazón, no te alteres, porque soy el macho y puedo alterarme más que vos…
PORCIA: (llora) Me encantas, pero si eso fuera verdad, conocería ese secreto tuyo, reconozco que soy mujer, pero a la vez soy la mujer de Bruto, la que eligió por esposa, reconozco que soy mujer, pero a la vez soy una mujer de alta reputación. ¿No crees que, aun siendo mujer, pero teniéndote a vos de marido, soy más fuerte que otras de mi sexo? ¿No crees que, en tu estandarte político, yo podría ser una buena fachada? Soy histérica pero lúcida, y te di una prueba fehaciente de fortaleza hiriéndome a mí misma aquí en el muslo, por mi voluntad, la última vez que no me contaste un secreto referido a dimes y diretes de la casa blanca, la rosada y el Congreso… Pude sobrellevarlo, ¿y crees que no puedo sobrellevar con firmeza el idiota secreto de un esposo turbado porque lo visitan 2 tarados? ¿Querés escándalo flor de hijo de perra? Soy matrona importante… soy sagrada…
BRUTO: Dioses, hacerme digno de esta noble esposa, no sé si amarla u odiarla. (Secuencia discusión música)
Escena 7
CASA DE JULIO CÉSAR
(Julio César se prepara para salir)
CALFURNIA: César, ¿qué vas a hacer? ¿Pensas salir? Ni se te ocurra. No te dejo. Hoy no vas a moverte de tu casa.
JULIO CÉSAR: Sí, voy a salir... ¿qué te pasa tóxica?
CALFURNIA: Nunca presté atención a los presagios, pero ahora me asustan. Dentro mío hay algo horrendo. Soñé una leona que paría en la calle, tumbas que bostezaban y que arrojaban sus difuntos, caballos relinchando asquerosamente, se lamentaban los moribundos en mis sueños, ay César, éstas son cosas insólitas, yo las temo, temo piquetes en las rutas, pancartas, movilizaciones, paros, quejas, desbande del pueblo… eso temo mi señor…
JULIO CÉSAR: ¿Cómo puedo evitar aquello que ya está decidido por los dioses? Y, no obstante, voy a salir porque esas predicciones son para el mundo entero, no sólo para Julio César, líder militar y político, dictador vitalicio, y crack en reformas administrativas… No señor, y de todos los presagios que escuché, el peor, el más extraño, es que los hombres teman; ya que la muerte, inevitable fin, va a venir cuando tenga que venir. (Entra TRIBUNIO)
TRIBUNIO: Desearía señor, que hoy por hoy, no salga de nuestra casa. Un león se comió vivo a un romano, el león fue descuartizado y al sacar las entrañas de la víctima, no pudieron hallar el corazón del animal.
JULIO CÉSAR: Los dioses hacen eso para vergüenza de los cobardes, y Julio César sería un animal sin corazón si por miedo me quedara hoy en mi casa. No, César no hará tal cosa, sabe el peligro que César es más peligroso que él. Ambos somos leones que nacieron el mismo día, pero yo soy el mayor y el más temible, y Julio César va a salir.
CALFURNIA: Sos muy cabeza dura, siempre lo fuiste… no salgas hoy, aducí que es mi miedo, no el tuyo el que te retiene en casa. Enviamos al senado a Tribunio…

TRIBUNIO: Sí, yo voy, me encanta el Senado, hay aire acondicionado… Y andan todos trajeados... Me excita el Senado.
CALFURNIA: Y él les dirá, ves, él les dirá que hoy no estás muy bien, haceme caso, te lo pido de rodillas… como el sexo…
JULIO CÉSAR: Basta impúdica, basta, está bien. Pero quiero que sea Marco Antonio quien diga que no estoy bien en el Senado, me quedo en casa para complacerte; pero no quiero que en el senado sea representado por mi pobre sirviente Tribunio, que no le da la cabeza, eso es vox populi. 
TRIBUNIO: Señor, acá esta Lucio, el sirviente de los de enfrente. Lo conocí en el chino y todos dicen que él es muy inteligente. Dentro de la agrupación de los domésticos, él es muy seguido en las redes, es un microinfluencer. Él puede perfectamente ir y hablar por usted. (Entra Lucio)
CALFURNIA: Mejor que vaya Lucio que no es nuestro sirviente… (Por lo bajo a Julio César) Estoy podrida de oírte hablar de Marco Antonio ¿Qué es Marco Antonio? ¿Más que yo es tu amigo Marco Antonio? ¿Qué hay entre vos y Marco Antonio? ¿Sos invertido cuando ya invertidos somos todos?
JULIO CÉSAR: Calla mujer, no ves que está Lucio. Asquerosa, malpensada y éste puede llevar chismes infundados de un lado para el otro…
LUCIO: (que escuchó parte de la conversación) Buenos días Calfurnia, buenos días gran César, gracias Tribunio por hacerme pasar, te debo una, esta semana hago yo la cola del Pago fácil. (Le toca un seno en agradecimiento a Tribunio)
TRIBUNIO: De nada negro, los dejo voy a seguir con lo mío, el Candy Crush (sale, al salir toca a Lucio).
LUCIO: Julio César, vengo para acompañarlo a usted hasta el Senado.
CALFURNIA: No son buenos días para mí, déjenme decirlo.
JULIO CESAR: Basta mujer, venís en buena hora porque vas a llevar mis saludos a los senadores, y les vas a informar que no voy a ir, que no me atrevo es falso, que no puedo es más falso aún. Hoy no iré al senado, diles sólo eso Lucio.
LUCIO: Comprendido, mi cielo.
CALFURNIA: Decí que está enfermo, gastroenterocolitis tiene Julio César, cálculos renales, divertículos, se está recuperando del Covid, de la Manaos, no la Delta por suerte. O lo que se te ocurra, vamos romano, ala, vía, vamos…
JULIO CÉSAR: No, de ninguna manera, no voy a enviar una falsedad. Soy el padre de la patria, no te metas mujer, vamos, a lavar los platos de piedra con detergente Cif a la cocina, no voy a mentir. Deciles Lucio que Julio César no irá hoy, ahí se termina tu encomienda.
LUCIO: Ilustre Julio César, ¿me podés decir algún motivo para que no se burlen de mí, cuando se les diga?

JULIO CÉSAR: El motivo es mi voluntad, no iré y chau, eso basta para satisfacer a quien quiera oír que oiga, que no joda el Senado, nunca falto. Pero como mi sirviente te estima y para tu propia satisfacción, porque la mitad de mi pelea conyugal intuyo que ya la oíste, te informo que Calfurnia aquí presente… 

CALFURNIA: Hola, aquí presente.
JULIO CÉSAR: No estoy para chistes Calfurnita, ves, ésta es mi mujer, ella me retiene en casa. Soñó anoche que veía mi estatua y que yo era una gran fuente de cien chorros y vertía pura sangre por las tetas, y que alegres iban muchos, todos los romanos sonrientes y bañaban sus manos en la sangre, ella…

CALFURNIA: Yo misma.
JULIO CÉSAR: Ella interpreta esto como un aviso, y presagios, y daños inminentes, y me suplicó de rodillas que me quede en casa, argumentando que le falta sexo…
LUCIO: Pero este sueño fue mal interpretado, porque fue una visión bella y afortunada Calfurnia. Tu estatua que echaba sangre por las tetas en chorros, donde tantos romanos se bañaban, significa que, de vos, gran Julio César, Roma extraerá una sangre vivificante. El sueño indica que todos se forzarán en obtener tu sangre por tu valor, sos gigante Julio César, sos un sueño Julio César, sólo vos sos Julio César, sos la cúspide del poder… Todos te admiramos por tu valentía y tu capacidad de liderazgo, tu brillante oratoria, tu filosofía y retórica y el tamaño de tus pechos…
JULIO CÉSAR: Lo estás explicando muy bien, entiendo perfectamente cada una de tus palabras, las confío.
LUCIO: Y más lo harás cuando oigas lo que aún no pude decirte… tengo noticias importantes… poderosas…
CALFURNIA: Julio César no seas idiota, éste sirviente solo juega con tu ego… Él no es de tu gabinete…
JULIO CÉSAR: ¡Calláte mujer, a lavar platos te dije! (Grita) Tribunio sacá ya a Calfurnia de acá, vamos afuera Calfurnia, a fregar paredes con tu pañuelo verde (entra Tribunio y se lleva a la rastra a Calfurnia)

TRIBUNIO: Vamos señora, por favor, no quiero volver a verla humillada.
CALFURNIA: (gritando mientras se la llevan a la rastra, lo imita a Lucio) Sos gigante Julio César, sos un sueño Julio César, sólo vos sos Julio César, qué idiota sos Julio César… ¿Qué pasa con Marco Antonio?, Julio César, me vas a decir, ¿qué hacen en la clase de stretching vos y tu amiguito?
LUCIO: Perdón si yo generé esto.
JULIO CESAR: Calláte, no lo repitas, largá todo lo que tenés contenido.
LUCIO: Sabelo ya, leí en Infobae que el Senado resolvió otorgar hoy una corona al poderoso Julio César.
JULIO CÉSAR: Yo…
LUCIO: Sí, y ésta vez el Senado, no sólo el pueblo… Si mandas a avisar que no venís es posible que cambien de opinión, de intención, de dirección. Y es muy fácil que alguien en el Senado diga en son de burla “levantemos el Senado hasta otro día, hasta que la mujer de Julio César tenga mejores sueños” …
JULIO CÉSAR: No, claro…
LUCIO: Sí, todos murmurarán: Julio César tiene miedo. Y perdonáme, pero mi gran amor por tu engrandecimiento, me manda a que te diga todo esto, mi razón obedece a mi afecto.
JULIO CÉSAR: Qué alocados me parecen ahora entonces, los temores que me infundía mí propia mujer Calfurnia, me avergüenzo de haber cedido a ellos, Tribunio, traéme ya mi manto porque voy a ir (Aparece Bruto), viene mi amigo a llevarme.
BRUTO: Buen día, César.
JULIO CÉSAR: Gracias por estar siempre cerca, confiable amigo. (Entra Marco Antonio) Miren, Marco Antonio, amigo con derecho a roce, aunque trasnochas tanto, ya estás en pie.
MARCO ANTONIO: Buenos días para el muy noble César, me duele horrores la cabeza, mezclé mojito y caipirinha, perdón mi aspecto…
JULIO CÉSAR: Estás bellísimo igual, como siempre (se besan, todos los demás apartan la vista). Tribunio necesito estar preparado, que mía es la culpa de hacerlos esperar tanto… vamos, mi tapado señorial…
CANCIÓN

CÉsar cuidáte de BRUTO
César alejáte de Casio

César no te acerques a LUCIO
César no confíes en Kasca

Sospecha de tu MUJER, de tu SIRVIENTE, de tu hermano

César BRUTO no te quiere bien

Todos tienen un sólo pensamiento

Todos piensan muera Julio César
No sos inmortal Julio César, sólo cuidate y callate
Escena 8
UNA CALLE

PORCIA: Muchacho ya, Tribunio ya, por favor corrés al Senado, tomate un taxi, pedí un Uber o un Cabify, no te detengas para contestarme, ponete en camino ¿Qué estás esperando?

TRIBUNIO: Señora, no conozco mi recado, recuerde que yo soy lento
PORCIA: Yo quisiera que fueras y volvieras antes de decirte lo que tenes que decir, andá en Didi, no importa el gasto. Estoy nerviosa, mi mente es la de un hombre, pero mi fuerza es la de una mujer… y qué difícil es para las mujeres guardar los secretos ¿todavía estas ahí? ¿qué haces mirándome sopenco? Al Senado te dije, ¿estás borracho?
TRIBUNIO: No… ¿y qué debo hacer? Correr al Senado y nada más, salir, volver, ir y volver, ¿llegar allá y volver a vos? ¿Eso nada más?

PORCIA: Sí, y me vas a decir si mi marido se encuentra bien, porque Bruto se fue enfermo, enfermo se fue mi marido. Y fijate muy bien en qué hace César, eh, y quiénes lo rodean, y rogale a César que se cuide porque temo que algo suceda, temo presagios contra César, contra Julito…
TRIBUNIO: ¿Por qué señora? Hoy justo vino su sirviente a nuestra mansión ¿Acaso sabe que se intente algún daño contra mi amo Julio César? 
PORCIA: No, ninguno que conozca, pero muchos que tengo miedo que sucedan, tengo que volver a casa, dejé solos a los chicos con la Playstation… ay de mí, qué débil es el corazón de una mujer, ay mi amado, cómo me gustan sus manos grandes, el sexo diario… Bruto espero los cielos sean favorables contigo…
TRIBUNIO: Tranquila señora, por favor

PORCIA: Ay desfallezco, corré Tribunio, corré Tribunio, corré, corré, ve, vuelve e informame todo lo que viste, corré Tribunio, corré
(Secuencia corridas Coreografía)
Escena 9
EN EL SENADO
CASIO: Bruto, apuráte, temo que César prevea nuestro plan 
BRUTO: Casio, firmeza, nadie sabrá nuestro plan, míralo a César: sonríe, ni se inmuta, está contento el político ambicioso… Todo preparado, no hay moros en la costa, Marco Antonio, está siendo entretenido… 
KASCA: Estoy preparado, ésta será mi actuación más brillante…óiganme…
(Música de Audiencia)

JULIO CÉSAR: ¿Estamos todos prontos? ¿Qué faltas hay que César y el Senado debe ahora remediar?

KASCA: Muy alto, muy grande y muy poderoso César, arrojo ante tu trono mi humilde corazón.
JULIO CÉSAR: Te prevengo Kasca, que éstas genuflexiones y éstas bajas cortesías harían arder la sangre de cualquier hombre ordinario, y transformar sentencias y decretos en leyes infantiles. No te engañes, (a todos) no se engañen esperando que la sangre de Julio César sea tan falsa que pueda derretirse de su real condición, bien hechas mis aclaraciones pregunto: ¿Qué mierda pasa?
KASCA: Mi hermano, es por mi hermano

JULIO CÉSAR: Tu hermano está expatriado por decreto, tuvo innumerables denuncias de corrupción, por ser extorsivo, ya sabes que yo tengo el poder de firmar decretos, y si rogas, te aparto del camino como un perro leproso, no me importan tus ardides personales, no me endulzan tus mieles… Sabes muy bien que no soy injusto y que no voy a perdonar sin un motivo.
KASCA: ¿Pero no habrá voz más valiosa que la mía? ¿Más grata a los oídos del gran Julio César para pedir por mi exiliado hermano?
BRUTO: Beso tu mano, no para adularte Julio César, sino para expresarte mi deseo, que el hermano de Kasca tenga libertad y pueda repatriarse de inmediato.
JULIO CÉSAR: ¿Qué hablas Bruto? ¿Estás loco? ¿Operas para los contrarios?
CASIO: Perdón César, César perdón, yo también caigo a la altura de tus pies suplicando el perdón del desterrado.
JULIO CÉSAR: Están todos fuera de su órbita, yo podría ser conmovido en caso de ser como ustedes, si pudiera rogar para tratar de conmover, ahí las plegarias podrían conmoverme, pero yo soy inconmovible al modo de la estrella polar cuya segura naturaleza estable y transparente, no tiene par en todo el firmamento, con infinidad de chispas está el cielo decorado, y todas las chispas son fuego, y todas y cada una de las chispas brilla, pero entre tanta chispa sólo una conserva su lugar. Así es el mundo, está lleno de hombres, y todos los hombres son de carne y hueso y tienen entendimiento. Pero, sin embargo, entre todos los hombres, sólo conozco a uno que está en su verdadero sitio, inexpugnable, imperturbable ante cualquier presión, y ese soy yo. Permítanme entonces, que lo demuestre brevemente en esto: fui firme para expatriar a tu hermano y firme soy en mantenerlo, tengo 800 ciudades capituladas, 300 tribus sometidas, un millón de galos reducidos a esclavitud, y otros miles de millones muertos en los campos de batallas y de nada me arrepiento… Imparto disciplina rigurosa, y doy amor a mis soldados… Tengo valentía y coraje: ¿estamos compañeros? Por eso me ama el pueblo
KASCA: No, por favor, Julio César, te ruego te amedrentes.
JULIO CÉSAR: ¡No!, rebauticé el calendario y el mes Julio en mi honor… Ésa es mi base… apartáte, no quiero más arrodillados, parecen mujeres… levántense imprudentes…
KASCA: Entonces mis manos hablaran por mí. (hieren entre todos a César. Coreografía muerte, grandes disturbios y clamores)
TRIBUNIO: Niños, mujeres, hasta los hombres están espantados, lanzan gritos, corren, como si este fuera el día del juicio final… estado de anarquía…. Fin de la tensión política, siempre supe que no me daba la cabeza, pero sin embargo siempre supe que, en el medio de tantas almas corrompidas, la mía era fiel, limpia y pura y que sólo tiene un único nombre grabado: el de mi amo muerto por la injustificable ambición política, mi amado Julio César. Atentos todos, llegó Marco Antonio, el verdadero viudo del difunto. 
 (Entra Marco Antonio)
MARCO ANTONIO: (tirándose sobre el cadáver de César) Oh, poderoso Julio César, ¿tan bajo yaces? ¿Todas tus conquistas, tus glorias, tus triunfos se redujeron a tan pequeño espacio? Adiós. No sé señores senadores aquí presentes qué intentan, quién otro debe ser sangrado, quién otro se haya herido o quien morirá, si ese próximo soy yo, no habría otra hora más conveniente que ésta, la hora de la muerte de Julio César. Esas espadas están enriquecidas por la sangre más noble de este mundo. Les ruego, si no me quieren bien, hagan ya lo que les plazca conmigo. Aunque viviera mil años, nunca me encontraría tan dispuesto como me encuentro hoy para la muerte. Ningún lugar me gustaría tanto, ninguna forma de morir, más que ésta junto a mi amor oculto; por Uds. conocido Julio César, y a las manos de ustedes los hombres más selectos y eminentes de estos tiempos, hombres de la política contemporánea.
BRUTO: Para vos Marco Antonio, nuestras espadas tienen sus puntas emplomadas, nuestros brazos son fuertes en violencia, pero nuestros pechos fraternales te acogen con cariño, con buena intención y reverencia.
CASIO: Y tu voto será tan influyente como el de cualquier otro, y al proceder a repartir las nuevas dignidades, serás tan beneficiado como nosotros, en poder y riqueza.
BRUTO: Sólo hay que tener paciencia nada más, hasta que hayamos apaciguado esta multitud, a este pueblo idiota que como todo pueblo está fuera de sí por el terror, a los idiotas los gobierna la queja pública y entonces ahí, sí te voy a explicar la causa de por qué yo, que amaba tanto a Julio César cuando lo herí, y por qué porque procedí de este modo.
MARCO ANTONIO: Yo lo amaba y ustedes lo mataron.
CASIO: Basta Marco Antonio, ya está muerto, no te culpo por elogiar a Julio César de manera tan demagoga… pero decime qué pacto te propones contraer con nosotros ¿Te contaremos entre nuestros amigos? ¿O prosigo sin contar con vos? ¿Qué arreglo podemos hacer?
MARCO ANTONIO: Soy amigo, comprensivo, y a todos los estimo, pero aún espero que me den razones de en qué y por qué era Julio César peligroso… Solicito además se me permita exhibir el cadáver en la plaza y hablar en el funeral, directamente al pueblo.
BRUTO: Lo harás Marco Antonio… Julio César es un muerto político…
CASIO: Bruto, perdón, unas palabras (le habla aparte a Bruto). No sabes lo que haces, idiota, no consientas en que hable Marco Antonio en los funerales ¿Sabes cómo verá el pueblo lo que vaya a decir este chupaculos del muerto?

BRUTO: Yo subiré primero a la tribuna, y voy a explicar el motivo de la muerte de César y éste que hable, que hable y su ego hablen, con nuestro permiso y nuestra venia, que haga sus ceremonias y sus ritos. Ya vas a ver eso frente al pueblo, nos dará más ventajas que perjuicios.
CASIO: Hace lo que quieras, no sé qué saldrá de esto, pero no me gusta nada…
BRUTO: (volviendo) Marco Antonio oíme, llevate ya el cuerpo de tu Julio César, se está llenando de moscas y ya está duro… no nos censures en tu oración fúnebre, decile al pueblo de César todo lo que te imagines y deciles que hablas con nuestro permiso o no tendrás ninguna intervención en este funeral. Y vas a hablar una vez que yo termine mi discurso ¿está claro? Yo mando ahora, asumo cargos de improviso… provisoriamente, desde ahora viajaré en helicóptero…
 (Salen todos)
Canción de MARCO ANTONIO
perdoname terrón sangrante 
por ser gentil con estos carniceros, 
ay de la mano que derramo esta preciosa sangre
 auguro sangre y destrucción, 
auguro objetos de horror, 
madres con niños desmembrados, 
Ésta es la guerra, auguro matanza, auguro dolor

 quiero sueltos a los perros de la guerra, 
quiero que el hedor de este hecho infame se eleve por encima de la tierra 
Escena 10:
en el senado Marco antonio envÍa un mensaje de audio por whatsapp.
MARCO ANTONIO: Hola Octavio, Soy Marco Antonio, tu tío Julio César fue acribillado, lo limpiaron del ring político cuando estaba por consagrarse rey. Tu tío siempre me habló de vos, me dijo que sos joven, sexy y que representas muy bien a las nuevas voces de la política. Sé perfectamente tu movimiento por los centros de estudiantes, adoro tu juventud, es lo que idolatro, necesito un aliado noble, contestame por Telegram, así no quedan rastros, te dejo y espero tus noticias, ya mismo empiezan los alegatos en la plaza pública por la muerte de tu tío y yo tengo que hablar y tengo un as bajo la manga. Prendé la tele que va a haber cadena nacional.
Escena 11
PLAZA PÚBLICA – ALEGATO, HABLAN AMPLIFICADOS HACIA LA MULTITUD.
BRUTO: ¿Por qué me alcé contra César? No fue porque amara menos a César, sino porque los amo más a ustedes pueblo. ¿Preferían que Julio César viva y morir todos como esclavos? ¿A que Cesar muera para vivir como hombres libres? Porque Julio César me quería lo lloro, porque fue afortunado en sus empresas lo celebro, porque era valiente lo honro, pero porque era ambicioso lo maté, tengo lágrimas para su amor, alegría para su fortuna, honor para su valor y muerte para su ambición ¿Quién hay acá tan bajo que quiera ser siervo? Si hay alguno con vocación de siervo, que hable, porque a ese sí lo ofendí. ¿Quién hay acá tan vil que no ame a su país? Si hay alguno, algún hijo de puta, que hable, porque a ese también lo ofendí, hago una pausa esperando una réplica (pausa). No ofendí a nadie entonces, no le hice a Julio César más de lo que me haría a mí mismo si fuera tan ambicioso como él. Su gloria no es menos preciada ni son exageradas sus transgresiones, por ellas padeció la muerte. Acá llega su cadáver por el que hace duelo Marco Antonio, quien, aunque no tuvo participación en su muerte, será beneficiado con ella con un lugar en la república. Y con esto último, me retiro: si maté a mí más querido amigo, por el bien de mi pueblo, quiero la misma daga para mí, cuando mi país considere necesaria mi muerte. (aplausos y vitoreos)
MARCO ANTONIO: Voy a hablar. Él fue amigo justo y fiel para mí, pero era ambicioso según Bruto, y Bruto es un hombre honorable. 

Cada vez que los pobres se quejaron, César lloró, la ambición debería entonces estar hecha de un material mas duro, pero Bruto dice que era ambicioso, y Bruto es un hombre honorable. Todos vieron cuando tres veces le ofrecí una corona de laureles y las tres veces la rechazó, ¿eso era ambición? Pero Bruto dice que era ambicioso y a no dudarlo porque Bruto, es honorable. No hablo para desautorizar lo que dijo Bruto, no estoy acá para decirles lo que conozco. Todos lo amaron alguna vez, y no sin causas, ¿y qué causa ahora impide que hagan duelo por él? Juicio, son bestias brutas, ¿o los hombres perdieron la razón? Mi corazón está allí, en el féretro por César y voy a callar hasta que vuelva a mí.
Yo sólo puedo hacer lo que la política no podrá nunca, hablar claramente, sólo les digo lo que ustedes ya saben, sólo les muestro los hechos.
Pido que a partir de éste momento me transmitan por cadena nacional. Acá tengo el testamento de Julio César, está sellado con el sello de César. (todos quedan impactados) Nadie sabe que yo lo tenía en mi poder, pero Julio César siempre supo que su vida estaba en peligro, y aun así pensó en ustedes, su pueblo. Entonces, su testamento dice que deja para cada ciudadano, a cada hombre separadamente, sesenta y cinco monedas de plata, o sea casi 1000 euros per cápita. Deja además sus estancias, sus viñedos, sus quintas privadas, sus jardines recién hechos, su aeropuerto privado, su jet sky, todo… Todo esto ha dejado para siempre, para ustedes como herederos, para que paseen y disfruten, éste fue Julio César ¿Cuándo habrá otro igual? Ahora que esto siga su curso, calamidad tu obra ha comenzado.
Escena 12
CASA DE MARCO ANTONIO

MARCO ANTONIO: Todos éstos deben morir, sus nombres están anotados

OCTAVIO: Él es el sirviente más aliado de todos los sirvientes de Roma, te pregunto Lucio, tu hermano va a morir también ¿lo consentís?

LUCIO: Sí, si tuvo algo que ver, lo consiento 

OCTAVIO: Marco Antonio, anota a su hermano

LUCIO: Con una salvedad importante, que no quede vivo el hijo de la hermana del señor Marco Antonio... Ese también está en jaque…
MARCO ANTONIO: No vivirá, no necesito tus demandas, ahora salí de acá que tengo que hablar en privado con el joven Octavio, plebe irrespetuosa… (Sale el sirviente) Éste es un hombre de muy poco mérito, sólo sirve para hacer mandados, es un desubicado que no le da el cerebro…
OCTAVIO: ¿Eso pensás? Y sin embargo aceptaste su voto sobre quienes deben anotarse en nuestra lista negra… Te molestó lo de tu familiar… ¿no sos recto como mi tío?
MARCO ANTONIO: Mirá Octavio, pendejo Octavio, viví más días que vos. Ése sirviente es un asno, de oro, pero asno, jadeado y sudado, sólo sirve para hacer mandados dirigido por nosotros según le señalemos el camino. 
OCTAVIO: Es un sirviente experto, recto y valiente, no coincido.
MARCO ANTONIO: También lo es mi caballo, mi pequeño pony y por eso le asigno una mayor ración. Basta de perder el tiempo con este idiota, hablemos Octavio de cosas de peso. De inmediato debemos cargar todas nuestras fuerzas contra Bruto y Casio, por lo tanto, vos sos joven, y yo te llevo algunos años, escuchame atentamente. Comprometamos a nuestros amigos, saquemos partido de nuestros medios y enseguida vamos a decidir de qué modo descubrir lo encubierto, de qué modo enfrentar los peligros y de qué modo disfrutar las riquezas… tu tesón y juventud deben sumarse a mi experiencia y mi edad… buena dupla, lo joven de lo viejo seremos… me gusta el slogan...
OCTAVIO: Ya, te estoy esperando, firmo pacto (se besan) Sé de buena fuente, además, que Casio y Bruto ya no se entienden, están debilitados, el poder los corrompe, la ambición los debilita, es nuestra oportunidad.
MARCO ANTONIO: Lo es.

OCTAVIO: Me quedo el sabor de tu boca en la mía y me doy cuenta que es atractivo, mil veces escuché en el senado, en el capitolio, en la legislatura y en la cámara de diputados que, entre mi tío, el inmenso Julio Cesar y vos, su fiel amigo Marco Antonio, había algo más que pura amistad ¿es real?

MARCO ANTONIO: No estoy para chismes de alcoba por respeto a Julio Cesar, además soy un hombre casado.

APARECE EL ESPECTRO DE JULIO CESAR, ÉL ESTÁ TRANSFORMADO Y HABLA DESDE EL MÁS ALLÁ.
JULIO CESAR: Es complejo el amor cuando se mezcla el poder y la traición. Ya no soy el que era, ya no estoy entre ustedes y sin embargo acá estoy, acá me ven. Nunca fui el hombre de alguien y aun así siempre me sentí el hombre de todos: de mi pueblo, de mi mujer, de otros hombres, de quienes me rodean, de quienes me respetan y me engañan. Yo también recuerdo como una droga lisérgica el sabor de tus besos Marco Antonio, pero no me alcanzan para soportar la angustia de la traición de quienes pensé eran parte de mi sangre. Desde este extraño mas allá solo deseo que a los funestos traidores de Casio y Kasca y al débil corrompido de Bruto, la vida los castigue.

Confío en ésta dupla, la sangre joven de mi sucesor Octavio que aparece que se alía para alimentar a mi debilitado Marco Antonio. Presagio que la suerte los acompañe y sean los que triunfen.

Escena 14
EN LAS AFUERAS
CASIO: Que me agraviaste se revela, tu mirada lo indica, te conozco.
BRUTO: Permitime que te diga que a vos mismo se te condena Casio por corrupción, por tener la mano codiciosa por vender y traficar oro, posiciones, esclavos, por manejos fraudulentos de fondos, por malversación de valijas, etc., etc.,
CASIO: Hay momentos que no conviene llevar cuenta de cada leve falta en el estrado, vos también sos de estos…
BRUTO: Tu nombre esconde corrupción, así que el castigo está sobre tu cabeza... lo veo
CASIO: No sos ningún santo Bruto, sé muy bien de todos tus tráficos aduaneros y de la importación de productos exportables a Brasil, bananero…
BRUTO: ¿Qué es esto? Manchaste tus manos con la sangre de Julio César porque te pareció que amparó a ladrones y ahora soportas sobornos viles, preferiría ser un perro y ladrar a la luna que un corrupto como vos.
CASIO: Bruto, a mí no me ladres, no sos perro, no voy a tolerarlo y tus manos también están manchadas, fuiste aliado en éste crimen. Vos te olvidaste de vos mismo al acosarme a mí, no soy corrupto, soy más viejo en la práctica y más capaz que vos, para imponer condiciones y tu corrupción es tal como tu figura…
BRUTO: Fuera de acá, sos un hombre despreciable. Mandé a pedirte sumas de oro, te pedí que falsifiques algunos papeles, a todo te negaste, te pedí oro necesario para pagar a mis legiones, a mis punteros y te negaste, yo nunca te hubiera respondido así.
CASIO: que me maten Marco Antonio y Octavio, vengan, mátenme a mí solo, solamente porque estoy harto del mundo, aborrecido, porque mi propio hermano me desafía, me riñe como un siervo. Anota mis defectos, se los sabe de memoria para después arrojármelos al rostro. Acá tenes la daga y acá tenes mi pecho descubierto, y adentro, detrás de mis senos, mi corazón que es más que el oro. Si sos romano matame, arrancá mi corazón. Yo que oro te negué, te doy mi corazón que brilla como él. Golpea con la daga mi carne, como golpeaste la carne de Julio César, porque sé muy bien que, aunque digas que lo odiabas, más amabas a Julio César que lo que me amaste a mi…

BRUTO: Envaina tu daga… (Se ríe) Ay Casio, que trágico estas, sos como un cordero que transporta enojo… ¿somos amigos o no somos amigos?... Siempre hay malentendidos en política… (lo besa en la boca). De ahora en adelante cuando seas demasiado rudo, sólo pensaré que es cuestión de genio y en que somos iguales de mierda… Casio, estoy cansado, me afligen muchos sufrimientos, no sé como soportar el dolor, Porcia murió
CASIO: Dios mío, pobre Porcia.
BRUTO: Mi mujer ha muerto.
CASIO: ¿De qué murió?

BRUTO: Inquieta por mi ausencia, afligida, se extravió en su razón y estando ausentes los que cuidaban de ella, tragó fuego y con fuego en la boca corrió a besar a Calfurnia, la mujer de Julio César, para mostrarme su venganza, uniéndose a mi enemiga y así murieron las 2 canonizadas, con sus intestinos repletos de fuego entre sus bocas de mujeres romanas. 
(Se ven a lo lejos estas 2 muertas como espectros que hablan desde el más allá)
PORCIA: Estoy muerta mujeres, cuando en realidad quien debería estar muerto es él, mi marido, estoy muerta porque soy una victima de su poder, estoy muerta porque no pude gritar, porque no me pude defender, estoy muerta porque ser mujer y estar muerta es costumbre vil, estoy muerta porque desde que nací y hasta que morí no pude hablar, no me pude expresar, no pude reír, ni llorar, ni gemir. Estoy muerta y ojalá que esté muerta para que otras no mueran más.
CALFURNIA: Mi gran hombre fue el gran César, Julio César, sin embargo, él no hubiera existido, ni hubiera conseguido ser quien fue si no hubiese existido yo. Todos ustedes, a los hombres les hablo, conocen o escucharon alguna vez hablar de Julio César, sin embargo, en mi documento dice Calfurnia y nunca nadie de ustedes me oyó nombrar. El micromachismo instalado en cada uno de sus ADN, me invisibilizó a lo largo de cada uno de los días de mi existencia toda. Aprovecho la voz heroica que me da el poder de ser una mujer muerta para pedirles que siempre sepan que en cada hombre que admiran posiblemente hay una mujer encadenada, encerrada y escondida. 

SIGUE LA SITUACION ANTERIOR.
KASCA: Señores, Marco Antonio y el joven Octavio al mando de una fuerza poderosa marchan sobre nosotros, no es bueno que no nos entendamos… no es inteligente en este momento pelear por las migajas del poder, entre los tres hicimos desaparecer al más grande entre los grandes, derrocamos y desangramos a Julio Cesar, no es momento para comernos el hígado entre nosotros, nos queda poco tiempo para la alianza, vamos, hagamos las pases...
BRUTO: ¿Qué más sabes?

CASIO: Más información, vamos…
KASCA: Que en base a decretos y más decretos, Octavio y Marco Antonio hicieron dar muerte a un centenar de diputados, senadores y legisladores corruptos, incluso a sus propios familiares, que recibían cuña política y jubilaciones de beneficio, el pueblo, los ama, cosechan riquezas, hay alianza de verdad entre ellos, están unidos… y ya llegan… una jugada inteligente, mostraron como plataforma de alianza la limpieza de sus propios familiares, bajo el lema lo nuevo de lo viejo, son más corruptos que nadie, no tienen ideales, ni palabras, ni nada, sólo quieren poder, están muy entongados…
 (Marcha, tambores, enfrentamiento de ejércitos, Bruto, Casio y Kasca contra Marco Antonio, Octavio, Tribunio y Lucio)
OCTAVIO: Marco Antonio, ¿damos la señal de combatir?

MARCO ANTONIO: No Octavio, sólo vamos a contra atacar cuando ellos ataquen

KASCA: Queremos intercambiar unas palabras

BRUTO: Si, así es, como bien dijo mi aliado, unas palabras antes de los golpes ¿no es así, compatriotas?

OCTAVIO: Sí, pero no porque prefiramos hablar con ustedes.
BRUTO: Son preferibles las buenas palabras, a los malos golpes

MARCO ANTONIO: Ustedes dan malos golpes con buenas palabras, porque el agujero que le hicieron a Julio César en su cuerpo, aún exhala su corazón gritando

CASIO: Marco Antonio, el lugar de tus golpes todavía no se conoce, pero tus palabras despojan al mundo entero. 
MARCO ANTONIO: Villanos, sus viles puñales se clavaron uno tras otro en el pecho de Julio César, le enseñaban los dientes como monos, hacían reverencias como esclavos, doblaban la espalda como siervos para besar los pies de Julio César, mientras el condenado Kasca como un perro hortelano, hería a Julio César por la espalda.
OCTAVIO: Vamos, vamos, que, si al discutir sudamos, al enfrentarnos daremos gotas más rojas, yo desvaino mi espada contra los conspiradores y no volveré a guardarla hasta que las veintitrés heridas de mi tío Julio César sean vengadas.
(Coreografía gran pelea, El espectro de Julio César canta, durante esta coreografía- canción mueren todos salvo Octavio)
MUERA EL TRAIDOR

EL CONSPIRADOR

MUERAN LOS JÓVENES, LOS VIEJOS, LOS AMIGOS

MUERAN TODOS, ÉSE ES EL DESTINO

JULIO CÉSAR INMORTAL, NO TENDRÁ JAMÁS RIQUEZAS

NO ES PODER LO QUE PELEA, SINO EL DOLOR DE GENTE INMERSA

DOLOR DE DESESPERACIÓN

APOCALIPSIS DEL DOLOR

NO LLORES, ES ASÍ
ESTÁS CONDENADO A MORIR
(Octavio vivo y victorioso y el espectro de Julio César)
OCTAVIO: Soy más joven que el dolor,
JULIO CÉSAR: no tuvo riquezas ilegítimas, 
OCTAVIO: no llegué a ellas aún, pero aspiro a obtenerlas, como todos, como Uds. Si pudieran… 
JULIO CÉSAR: Aspira a ser inmortal, 
OCTAVIO: soñé y sufrí como hombre, 
JULIO CÉSAR: pero su cuerpo de mujer agoniza, por el dolor de lo inevitable.

OCTAVIO: Lamento este espejo que somos, 
JULIO CÉSAR: pero valoro que sean mis iguales, por la miseria compartida… 
OCTAVIO: por gobernarlos y representarlos, 
JULIO CÉSAR: por lo inevitable de mi destino corrompido brindo en Uds.… 
y entre uds. lo proclamo… 
OCTAVIO: ¡Ya los mando… así que, desde ahora, festéjenme… 
JULIO CÉSAR: ¡síganlo, respétenlo, aclámenlo, adúlenlo y vuélvanlo a festejar!!! 
OCTAVIO: ¡Por los siglos de los siglos, 
JULIO CÉSAR: por los siglos venideros, 
OCTAVIO: ¡Vamos, griten todos al unísono!
JULIO CÉSAR: ¡Octavio, mi sobrino es el nuevo rey!
 (Truenos ensordecedores finales)
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